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Soberanía Alimentaria y Energética 
 
 
Saludamos a las Caravanas campesina, magisterial y popular 
 
Partiendo de la frontera norte, desde El Chamizal, Chihuahua, la caravana encabezada por el Movimiento 
de Resistencia Campesina Francisco Villa, llegó a la ciudad de México. Más de mil kilómetros recorrió la 
caravana de tractores y, a su paso por las diversas partes del país, cientos de mexicanos se sumaron. De 
otros lugares del país también se movilizaron otras caravanas.  

De Michoacán los maestros de la CNTE encabezan la caravana Lázaro Cárdenas; de Veracruz, 
otra caravana que agrupa a 15 frentes municipales, partió de Poza Rica; de Guerrero, el Frente de 
Organizaciones Campesinas de ese Estado también salió en caravana. 
 En la víspera de la manifestación de hoy 31 de enero, varias organizaciones campesinas y 
sindicales firmaron un pacto de solidaridad y el compromiso para participar en un "MOVIMIENTO 
NACIONAL POR LA SOBERANÍA ALIMENTARIA, LOS DERECHOS DE LOS 
TRABAJADORES Y LAS LIBERTADES DEMOCRÁTICAS". 
 El FTE de México saluda a los campesinos, maestros y pueblo en general que ya arribaron a la 
capital del país y que, por la tarde, estarán en la gran marcha que se ha organizado. 
 
¡No al TLC! 
 
La reciente movilización campesina ha sido motivada por la demanda campesina para que el gobierno 
federal renegocie el capítulo agropecuario del Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN). Los campesinos reclaman que se haga una enmienda al TLC “para hacerlo justo y equitativo”. 
 Se plantea la “expedición inmediata de un decreto presidencial o una ley para establecer un 
mecanismo de administración del comercio de maíz y frijol y la creación de una reserva estratégica de 
granos”. La propuesta es interesante pero insuficiente. 
 Los campesinos mexicanos enfrentan una situación muy grave. Eso requiere no solo una 
renegociación a una parte del TLC, ni peticiones inútiles a Calderón, sino la abrogación total de ese 
Tratado. El TLC no solo ha afectado a los campesinos sino a toda la población, en México y en Estados 
Unidos, a donde han sido expulsados millones de mexicanos.  

Los efectos del TLC son perniciosos para la nación. Este tratado ha significado mayor desigualdad 
social, desempleo y pobreza para la población, así como acumulación de riqueza y altas ganancias para 
unos cuantos. Si de renegociar al TLC se trata, debiera incluirse el libre tránsito de la fuerza de trabajo 
sujeta a los mismos derechos laborales y sociales en México, Estados Unidos y Canadá. 
 
¡Sí a la renacionalización de la tierra y el agua! 
 
Durante el salinismo se modificó el artículo 27 constitucional para permitir la privatización de la tierra. 
Hoy, los ejidos casi han desaparecido, las tierras ejidales y comunales han sido vendidas en actos 
desesperados de sus poseedores. Entre tanto, los capitalistas nacionales y extranjeros han vuelto a 

 1



acumular grandes extensiones cultivables de las que han vuelto a apropiar para producir alimentos que 
comercializan y con los cuales especulan. 
 Otro tanto ocurre con las aguas nacionales. Por ello, planteamos como un asunto de vital 
importancia, la lucha por la re-nacionalización de la tierra y el agua. 
 
¡No a los agrocombustibles! 
 
Uno de los proyectos que impulsa el gobierno neoliberal y transnacionales es la producción de 
agrocombustibles para destinar la producción de maíz y otros granos, vegetales y frutas a la fabricación de 
etanol que sirva como combustibles para alimentar el enorme parque automovilístico. 
 Se trata de una agresión severa a los mexicanos pues, en aras de los negocios privados, la tierra y 
el agua se destinarían a seguir auspiciando un modelo depredador. No habría tierra ni agua suficiente para 
esos propósitos y la población en su conjunto podría ser condenada a morir de hambre y de sed. 
 
¡No a la reforma energética! 
 
El agua es el principal energético y todos debemos defender el derecho social sobre este recurso natural. 
Actualmente, las transnacionales, industriales y organismos privados se han apropiado de las aguas 
nacionales mientras millones de mexicanos carecen del líquido vital. 
 La reforma energética que promueve el gobierno está solamente en el interés de las corporaciones 
imperialistas. No es nadamás la industria petrolera o la eléctrica, sino la del agua, laa que están en peligro. 
Esta reforma la rechazamos la gran mayoría de los mexicanos y debemos impedirla, ni siquiera se debe 
discutir por los legisladores cuya mayoría traiciona a la nación. 
 
¡Si a la renacionalización energética! 
 
La privatización de la energía y del agua ha llegado a niveles escandalosos, mediante acciones furtivas 
iniciadas en 1992, precisamente, en el marco del TLC. Hoy, tratándose de los recursos naturales y el 
patrimonio colectivo de los mexicanos no puede haber negociación. La única alternativa coherente para la 
nación es la Re-nacionalización de la energía, de la tierra y del agua. 
 
¡Sí a la lucha social organizada! 
 
Hacer posible los cambios necesarios para México requiere de la unidad y la solidaridad entre todos los 
mexicanos (as) dispuestos a luchar. No basta crear movimientos o aparatos coyunturales y fugaces. 
Necesitamos fortalecer la organización social en todo el territorio nacional, estructurando esta 
organización para que se a capaz de ejercer múltiples acciones con dinámica propia. 
 Llamamos a todos los participantes en la marcha del 31 de enero a establecer compromisos en la 
acción enarbolando propuestas programáticas unificadas para echar abajo al TLC y a las reformas 
neoliberales del gobierno federal, incluyendo a éste. 
 
 

Frente de Trabajadores de la Energía, 
de México 
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